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Figura 6. Distribución espacial del tamaño promedio de sedimento.
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tales resultan congruentes con los rasgos
batimétricos y morfológicos del área lagunar
de Guásimas (Figura 2).
El primer ambiente de depósito se asocia
al canal de marea ubicado en la porción norte
y cercano a la barrera arenosa. El canal se bi-
furca al ingresar en la laguna en dirección
noroeste y norte (parte media). En esta área
se registra una profundidad media de 1 m y
máxima  de 10 m frente al lóbulo de la barre-
ra. Los sedimentos de este ambiente son are-
nas de textura gruesa a media moderadamente
seleccionadas. Su textura y selección señalan a
la barrera arenosa como la fuente y sumi-
nistro de material sedimentario, puesto que
su tendencia evolutiva indica un transpor-
te longitudinal de sedimentos en dirección
noroeste-sureste, que al tener su cara exte-
rior expuesta a una mayor acción del oleaje y
corrientes alternantes de marea, remueven
por sorteo diferencial el material fino (limos
y arcillas), confiriendo a estos sedimentos una
asimetría hacia el material grueso (Figura 8).
Posteriormente estos sedimentos son trans-
portados hacia el interior de la laguna a tra-
vés del canal principal, definido como un
ambiente de alta energía y al cual se asocian
diversos mecanismos de transporte (suspen-
sión, saltación y tracción).
El segundo ambiente corresponde a la por-
ción noroeste de la laguna comunicada por la
bifurcación del canal de mareas que siguen
esa misma dirección, la profundidad media
en esta área es de 1.0 m, y la superficie lagu-
nar se reduce hasta quedar sólo el canal que
comunica al Estero Bachoco con el resto de la
laguna. En estas áreas predomina el depósito
de arenas de texturas fina a muy fina mal se-
leccionadas y con sesgo hacia los sedimentos
finos (Figura 8). Estas características y el cam-
bio gradual de textura indican una zona de
moderada energía, cuyas implicaciones am-
bientales son atribuibles a un conjunto de fac-
tores entre los que se destacan: a) La barrera
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arenosa, la cual resguarda esta porción de la
laguna de la acción directa del oleaje, y al mis-
mo tiempo representa un suministro adicio-
nal de sedimentos transportados por el vien-
to desde las dunas hacia su interior. b) La
reducción en la velocidad y capacidad de car-
ga de las corrientes por efecto de la fricción al
disminuir la profundidad del canal, favore-
ciendo así el depósito de una mayor cantidad
de partículas de textura muy fina (limos), que
en adición al aporte de sedimentos de las du-
nas dan a estos sedimentos su mala selección
y tendencia en el sesgo hacia los sedimentos
finos. c) La morfología de embudo en dos di-
recciones (NW-SE), que se forma entre el Este-
ro Bachoco y en el resto del área lagunar, el
cual reactiva la velocidad de las corrientes
(flujo y reflujo de marea) modificando así la
hidrodinámica y aumentando el nivel de ener-
gía en esta porción de la laguna, de tal forma
que no alcanza a depositarse toda la carga de
limos y arcillas que se encuentra aun en sus-
pensión.
El tercer ambiente de depósito se ubica en
la porción sureste de la laguna conocida como
Estero Mapoli, se caracteriza por ser el área
más somera de la laguna con una profundi-
dad media de 0.5 m y por un mejor desarrollo
de los pantanos e islotes de manglar. Esta área
también se encuentra protegida por una isla
de barrera conocida como Barra Río Muerto,
cuyo desarrollo indica un transporte longi-
tudinal de sedimentos neto, en dirección de
sur a norte. Los sedimentos en este ambiente
muestran una gradación textural que va de
arenas muy finas, depositadas cerca a la isla
de barrera y en un segundo canal de mareas
con profundidad de 1.5 m, que al ingresar a la
porción sureste de la laguna se hace más so-
mero y los sedimentos pasan a ser predomi-
nantemente limos gruesos a finos de mal a
muy mal seleccionados con sesgo hacia los
gruesos (Figura 8).
Los sedimentos en esta área se encuentran
relacionadas al mejor desarrollo de los pan-
tanos de manglar, puesto que su estableci-
miento requiere de áreas someras asociadas
a corrientes de baja energía, las cuales favo-
recen en principio el depósito de partículas
de textura fina y adicionalmente al efecto que
tiene el manglar al reducir aún más la veloci-
dad de la corriente hasta llegar prácticamen-
te al estancamiento y a actuar como trampas
de sedimentos propiciando aún más el depó-
sito de limos y arcillas, característicos de
ambientes de baja o nula energía. En este
ambiente la mala clasificación y el sesgo ha-
cia los sedimentos gruesos se explica por la
adición de componentes no terrígenos como
conchas y fragmentos de éstas, cuya relativa
abundancia altera la distribución de tama-
ños.
DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES
Una inspección más detallada de las Figuras
6, 7 y 8, hace evidente que la descripción ante-
rior presenta problemas al tratar de estable-
cer fronteras bien delimitadas entre los am-
bientes sedimentarios, particularmente en los
depósitos de arena cuyas características de
tamaño son similares o se sobreponen. De tal
manera que no es posible identificar de forma
determinante una huella depositacional es-
pecífica generada por los agentes de trans-
porte (corrientes de mareas, oleaje). Aun cuan-
do resulta intuitivo que deba existir diferencia
en la naturaleza textural de los sedimentos,
también es evidente que muchos factores pue-
den operar para encubrir estas impresiones,
como es el caso de la asimetría hacia los sedi-
mentos gruesos en el ambiente de baja ener-
gía. Sin embargo, es posible apreciar una gra-
dación textural de un ambiente a otro y se
reconocen las características modales de las
diferentes facies, lo que nos lleva a considerar
que la dinámica no puede ser totalmente infe-
rida a partir de la distribución textural de
sedimentos, puesto que áreas con sedimentos
de texturas similares pueden estar sujetas a
los diferentes flujos de energía y mecanismos
de transporte. También debe tenerse en cuen-20 Investigaciones Geográficas, Boletín 60, 2006
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ta, que una vez que una partícula ha sido des-
alojada del lecho, continuará siendo trans-
portada, aun cuando la velocidad de la co-
rriente disminuya un poco. Esto significa que
se requiere menos velocidad (y por lo tanto
menos energía) para mantener una partícula
en movimiento que la necesaria para erosio-
nar e iniciar su movimiento (Brown et al.,
1993; Paphitis et al., 2001; Holz et al., 2004). En
este sentido, las partículas del tamaño de limo
y arcilla se consideran como un caso particular,
puesto que una vez depositadas requieren ve-
locidades de corriente más altas que las de
su  transporte para ser erosionadas, debido a
su característica de plasticidad y cohesividad,
lo cual explica el alto contenido de conchas y
fragmentos de éstas en el ambiente de baja
energía.
Pese a la dificultad que representa inter-
pretar las implicaciones ambientales, debido
a los diferentes factores físicos, químicos y
biológicos que inciden e interactúan en el
ambiente lagunar, el método empleado en este
estudio ha demostrado tener la ventaja de una
fácil comparación de las muestras de sedimen-
tos analizadas y de resaltar las diferencias
reales y aparentes en su distribución espa-
cial, interpretada y descrita como ambientes
de depósito. De igual forma, es relevante la
importancia que tienen las inspecciones visua-
les, que en muchas ocasiones proporcionan va-
liosa información complementaria a la deriva-
da de los parámetros estadísticos.
Lo anterior evidencia y enfatiza que clasi-
ficar los sedimentos, así como su  descripción
e interpretación a través de la distribución de
facies sedimentarias, es un aspecto fundamen-
tal de la componente física, dada la diversi-
dad de fenómenos naturales por los cuales
puede estar controlada la distribución de los
diferentes ambientes de depósito en la lagu-
na. Este trabajo aporta elementos para el me-
jor conocimiento de este rasgo costero y se in-
corpora como condición de contorno para
otros estudios, como pudiera ser la operación
de proyectos de acuicultura en la localidad de
Guásimas, cuya economía ha dependido de la
pesca artesanal y ostricultura en pequeña es-
cala.
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